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Formados para la misión de educadores pastores

VIII

ASPECTOS GENERALES DE LA FORMACION

Comunidades formadoras

78. Tengan las comunidades formadoras un director y un equipo de formadores especialmente preparados, sobre todo en lo referente a la dirección espiritual, que de ordinario ejerce personalmente el director.

Formadores y hermanos en formación hagan, en corresponsabilidad, una programación y revisión periódicas. hágase partícipes de la marcha de la comunidad a los hermanos en formación, mediante modalidades concretas. (C 103.104)
79. Los hermanos que están en la formación inicial tendrán una vez al mes, con el superior, el coloquio previsto por el artículo 70 de las Constituciones. (C 70.105)
80. Con el fin de educar en el empleo personal y en la valoración del tiempo y para fomentar el espíritu de iniciativa, haya una razonable flexibilidad en el horario y en la distribución de las actividades diarias, respetando las exigencias fundamentales de la comunidad. (C 103)
81. La comunidad local, en cuanto corresponsable de la maduración de cada hermano, está invitada a dar su parecer cuando uno de sus miembros solicite ser admitido a la profesión o a las órdenes sagradas. Lo hará según los modos más conformes con la caridad. (C 103.108)

Formación intelectual

82. La misión salesiana orienta y caracteriza, de modo propio y original, la formación intelectual de los socios en todos los niveles. Por consiguiente, el ordenamiento de los estudios armonice las exigencias de la seriedad científica con las necesidades de la dimensión religioso-apostólica de nuestro proyecto de vida.

Cultívense con especial interés los estudios y materias que versan sobre educación, pastoral de la juventud, catequesis y comunicación social. (C 97)
83. Durante los años de la formación inicial, planifíquense los estudios de modo que, donde la situación lo permita, sea posible obtener títulos académicos con valor legal.

84. Las inspectorías que estén en condiciones de hacerlo, tengan su propio centro de estudios para la formación de los hermanos y para servicios cualificados de animación espiritual, pastoral y cultural.

Cuando el centro de estudios es interinspectorial, colaboren todas las inspectorías corresponsablemente, para que alcance sus objetivos.

En la medida de lo posible, esté abierto también a personas externas - religiosos o seglares - como servicio a la Iglesia particular. (C 101)
85. La asimilación del espíritu salesiano es, fundamentalmente, un hecho de comunicación de vida. Sin embargo, para que tal experiencia sea eficaz, debe ir acompañada también del estudio gradual y sistemático de la espiritualidad salesiana y la historia de nuestra Sociedad durante toda la formación inicial.

Prácticas pastorales

86. Háganse las prácticas pastorales en actividades propias de nuestra misión; sea su objetivo desarrollar el espíritu apostólico y la capacidad educativo-pastoral del salesiano en formación.

Estén diferenciadas y graduadas, teniendo en cuenta la maduración personal y religiosa del hermano y la etapa formativa en que se encuentra.

La comunidad tiene la responsabilidad de programar tales prácticas, acompañarlas con la presencia y orientación de los formadores, y evaluarlas periódicamente. (C 115)
Guía práctica para la formación

87. La formación tendrá, como guía práctica en toda la Congregación, una Ratio fundamentalis institutionis et Studiorum, y en cada inspectoría un directorio, aprobado por el Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo.

La Ratio expone y desarrolla, de modo orgánico y didáctico, el conjunto de principios y normas de formación que figuran en las Constituciones, en los Reglamentos generales y en otros documentos de la Iglesia y de la Congregación.

El directorio inspectorial aplica a la realidad local los principios y normas de la formación salesiana. (C l00.l0l)
IX

EL PROCESO FORMATIVO

Preparación inmediata al noviciado

88. La preparación inmediata al noviciado no sea inferior, ordinariamente, a seis meses, y tenga lugar en una comunidad salesiana.

El directorio inspectorial establezca sus modalidades. (C 109)
Noviciado

89. La casa destinada a noviciado esté inserta en la realidad social y apostólica. Si las circunstancias lo aconsejan, puede ponerse el noviciado junto a otra comunidad idónea.(C 110)

90. Cuando el candidato se siente suficientemente preparado y dispuesto, presenta la petición de comenzar el noviciado.

Para ser admitido, debe estar libre de los impedimentos previstos en los cánones 643-645 §1, demostrar las cualidades y la madurez necesaria para emprender la vida salesiana, y tener salud suficiente para poder observar las Constituciones de la Sociedad.

La eventual despedida de un novicio corresponde al inspector de la inspectoría en que se encuentre la casa de noviciado. (C 108)
91. Durante el noviciado háganse con seriedad los estudios, según un programa indicado en el ordenamiento general de los estudios. Tengan como principal objetivo la iniciación en el misterio de Cristo, a fin de que el novicio, mediante el contacto con la Palabra de Dios, desarrolle una vida más profunda de fe y un conocimiento amoroso de Dios.

Profundícese, asimismo, la teología de la vida religiosa, y estúdiense las Constituciones, la vida de Don Bosco y nuestra tradición. (C 110)
92. Los novicios hagan ejercicios espirituales al comenzar el noviciado - en el momento que se crea más oportuno - y antes de emitir los votos. (C 110)
93. Durante el noviciado, cl novicio puede dejar libremente el Instituto. Si sigue adelante, es admitido a la profesión temporal después de solicitarlo él y si es considerado idóneo; de lo contrario, se le despide.

En casos especiales el inspector puede prorrogar el noviciado, pero no por más de seis meses, a tenor del canon 653. (C 108.111)
94. Cuando un religioso de votos perpetuos solicita pasar de su Instituto a nuestra Sociedad, haga un período de prueba no inferior a tres años en una de nuestras comunidades, para asimilar nuestro espíritu.

Concluida la prueba, puede presentar la solicitud. Si es admitido, hace la profesión perpetua, según norma del derecho. (C 108.117)

Formación después del noviciado

95. Inmediatamente después del noviciado, todos los hermanos deben proseguir su formación durante dos años por lo menos, en comunidades formadoras, preferentemente estudiantados.

En esta etapa se cursa la formación general filosófica, pedagógica y una iniciación teológica. También se puede comenzar o continuar la formación técnico-científica o profesiol1al, con miras a una especialización. (C 113.114)

96. El tirocinio dura, ordinariamente, dos años, y se hace antes de la profesión perpetua en una comunidad que reúna las condiciones necesarias para la validez de tal experiencia. (C 115)
97. Los socios que se preparan al sacerdocio deben dedicarse, por lo menos durante cuatro años, a una más intensa formación sacerdotal en comunidades formadoras, de preferencia estudiantados.

Hagan con seriedad los estudios de teología, preferiblemente en centros salesianos.

Durante este período no se permitan otros estudios y actividades que los distraigan del cometido de esta etapa formativa. (C 116)
98. Los salesianos laicos, en la etapa que completa su formación inicial después del tirocinio, tengan la posibilidad de adquirir una seria formación teológica, pedagógica y salesiana proporcionada al nivel cultural conseguido.

Dedíquense también, según sus aptitudes, a estudios que los preparen profesionalmente con miras a la labor apostólica.

Formaci6n permanente

99. La formación permanente exige que cada hermano mejore su capacidad de comunicación y diálogo, se forme una mentalidad abierta y crítica, y desarrolle el espíritu de iniciativa para renovar oportunamente su proyecto de vida.

Cultive cada uno el hábito de la lectura y el estudio de las ciencias necesarias para la misión; mantenga viva su disponibilidad para la oración, la meditación y la dirección espiritual personal y comunitaria. (C 118.119)
100. Estudie cada hermano con sus superiores el campo de cualificación que va más de acuerdo con sus dotes personales y las necesidades de la inspectoría, dando la preferencia a cuanto concierne a nuestra misión.

Conserve la disponibilidad característica de nuestro espíritu, y esté dispuesto a renovarse periódicamente. (C 118.119)
101. Corresponde al inspector con su Consejo promover iniciativas ordinarias y extraordinarias de formación espiritual y cultural.

Las reuniones de directores, de animadores pastorales, de ecónomos y de otros hermanos, sean ocasión para profundizar la identidad salesiana en sus dimensiones educativas y pastorales.

Acójanse de buen grado las oportunidades formativas procedentes de los diversos organismos de la Iglesia y de la sociedad.

Las iniciativas interinspectoriales realícenlas los inspectores interesados de acuerdo con el consejero regional. (C 101.118.119.161)
102. Ofrézcase periódicamente a todos los salesianos, en los años de su madurez, un espacio de tiempo conveniente para su renovación.

Las inspectorías tengan presente esta necesidad en su programación. Responda cada hermano a este llamamiento, incluso por el bien de su comunidad. (C 101.118.119)
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